
Juan José Rosón habla sobre la Región Centro 

"Hay que potenciar esta Región 
y modificar el gobierno de Madrid" 

E ha ganado a pulso el 
apelat ivo de «astu­
to», en el año y medio 
que lleva al frente del 
gobierno civil de Ma­
drid. Juan José Ro­
són llegó al organis­

mo gubernamental en un momento 
delicado para el país, y más concre­
tamente para la capital, en la que el 
planteamiento de constantes conflictos 
obligaron al gobernador a recurrir a 
todos los medios a su alcance, para 
mtentar que las consecuencias de éstos 
trascendiesen lo menos posible a la 
mayoría ciudadana. Ha sabido salir 
airoso desde entonces en conflictos 
tan importantes como los de «orden 
Público», en los que en muchos 
casos hubo de tomar medidas antipo­
pulares; la «guerra del pan barato», 
«libros de texto» y el más reciente, y 
n o por ello menos importante, referido a 
'a amenaza de «plante» de los alcaldes 
d e la provincia. En la actualidad ha 
confesado a CISNEROS su deseo de 
continuar al frente del gobierno civil 
«Para terminar la tarea», al menos, 
otros tantos meses como los que ya 
ha cubierto. Se muestra partidario de la 
mayoría de edad a los 18 años y cree 
°.ue es imposible que las elecciones 
municipales se celebren antes del pró-
x|mo mes de abril. Es más, no descarta 
la Posibilidad de que las actuales cor­
poraciones municipales sean sustituidas 
Por comisiones gestoras. En relación a 
l a ya confeccionada Región Centro con-
S|dera que es urgente comenzar a 
trabajar inmediatamente en la descen­
tralización. 

A lo largo de cerca de una hora, ro­
bada a su ya limitado tiempo, Juan 
José Rosón ha tenido la amabilidad de 
contestar a nuestras preguntas sobre 
'os aspectos más importantes que en 
, a actualidad tiene planteados nuestra 
Provincia: elecciones municipales, mo­
vimiento ciudadano y Región Centro. 

A todos los planteamientos, como se 
puede apreciar a continuación, res­
pondió con amplitud. 

ELECCIONES MUNICIPALES: 
«IMPOSIBLE ANTES DE ABRIL» 

La primera pregunta con la que se 
daba comienzo a esta entrevista resul­
taba casi obligada. 

—¿Qué opinión le merece, en gene­
ral, el articulado que servirá de base 
a la próxima convocatoria de elecciones 
municipales? 

—Está claro que su articulado 
está basado en la experiencia de 
las elecciones legislativas del pasa­
do 15 de junio, donde se vuelve a 
consagrar el principio de las listas 
cerradas. Si tenemos en cuenta que 
hace ya muchos años que no se 
celebran elecciones municipales en 
nuestro país, y que por tanto no te­
nemos ningún tipo de experiencia, 
salvo las mencionadas legislativas, 
creo, sinceramente, que las elec­
ciones deben ser convocadas en 
base al mismo criterio. En este sen­
tido creo que no hay nada que su­
primir o añadir. 

—El proyecto de constitución con­
templa la mayoría de edad a los 18 años, 

en tanto que el articulado de los próxi­
mos comicios, no. ¿Cuál es su criterio al 
respecto? 

—Como la constitución consa­
gra la mayoría de edad a los 18 años, 
desde luego, debería ser la edad en 
Ja que se realizasen las elecciones. 
La polémica surge cuando ambas 
están pendientes de si la constitu­
ción es aprobada antes o después 
de las municipales. Si se aprueba 
antes esta ley que la constitucio­
nal, este problema queda sin re­
solver, con lo cual la votación se 
produciría a partir de los 21 años. 
Creo que, finalmente, a nivel de las 
cámaras, lo que sucederá es que se 
discutirá el articulado de la ley de 
convocatoria de las elecciones, y 
tengo la impresión de que si en el 
proyecto ya elaborado del borrador 
de la constitución la mayoría de 
edad es a los 18 años, esta edad 
será la que rija en las próximas 
elecciones municipales. 

—Pero..., ¿se siente usted partidario? 
—Yo soy partidario de rebajar la 

edad, entre otras razones, porque 
es evidente que la integración de la 
juventud está en las cargas socia­
les, el trabajo, el estudio, e t c . . 
Lo que sí supone es que tengan 
también unos derechos a una edad 
más temprana que los 21 años. Por 
otro lado y más que a nivel general, 
a nivel municipal es necesario, a 
toda costa, que exista una mayor 
integración y preocupación de los 
ciudadanos por los problemas mu­
nicipales. Desde este punto de vis­
ta me parece que la manera de 
encauzar las aspiraciones de parti­
cipación de la juventud es, tam­
bién, por la vía municipal donde, 
hasta fechas muy recientes, la ju­
ventud ignoraba, prácticamente, 
a los ayuntamientos. Creo que el 
primer núcleo de convivencia po­
lítica es el municipio, y por ello 

«La solución a los tremendos problemas de Madrid está 
en la potenciación de su entorno geográfico.» 



MUNICIPALES: «Si no se crean las comisiones gestoras 
hay que acelerar al máximo los procesos». 

la juventud se debe dedicar y ocu­
par más de los problemas públicos 
que, en definitiva, le afectan como 
ciudadanos, en primer lugar, y co­
mo jóvenes, en segundo. Esta ma­
yor participación, además, obliga 
a los municipios a prestar mayor 
atención a los fenómenos y los 
problemas de la juventud que, 
ciertamente, están descuidados a 
nivel municipal. 

Habla pausadamente, por lo que no 
supone un gran esfuerzo seguir sus 
explicaciones; sin embargo, da vueltas 
a la misma idea, una y otra vez, como 
si no hubiese quedado demasiado 
clara. En ocasiones se detiene en su 
charla dando la impresión de que in­
tenta reflexionar, sobre la marcha, de la 
importancia de lo que pueda confesar. 

—¿Considera que las elecciones se 
debían haber celebrado ya o, por el 
contrario, que aún no es el momento 
oportuno para su convocatoria? 

—Tal y como ha sido el resul­
tado de las elecciones legislativas 
creo que, quizá, las elecciones mu­
nicipales se tenían que haber ce­
lebrado antes. Evidentemente, ha 
habido situaciones de tensión que, 
fundamentalmente, se polarizaban 
en la, a mi modo de ver, excesiva 
crítica hacia las actuales corpora­
ciones, precisamente por la diso­
ciación que existe en cuanto a lo 
que los ciudadanos entienden que 
son las actitudes políticas de la ma­
yoría de ellos. Desde ese punto de 
vista está claro que las corpora­
ciones han pasado momentos di­
fíciles y que, incluso, en muchos 
casos, no se han afrontado decisio­
nes que eran convenientes para el 
municipio, por el deseo de no ad­
quirir unos compromisos en una 
etapa final de su mandato. El hecho 
real es que no se han celebrado, 
que estamos en un momento en que 
por lo menos pasarán algunos me­
ses antes de celebrarse y para lo 
cual yo creo que hay dos solu­
ciones. 

• «HAY QUE PENSAR 
EN LA CREACIÓN 
DE COMISIONES 
GESTORAS» 

—¿Cuántos meses cree que pasarán 
hasta los comicios? 

—Bueno, en esto hay que hacer 
juegos de azar, ya que todo va a 
depender, fundamentalmente, de 
cuál sea el criterio del congreso de 

diputados. En este sentido ya no 
es lo que uno pueda prever, sino 
lo que sea la posición de las cáma­
ras en relación con la discusión de 
esta ley y con la de la constitución, 
donde , e v i d e n t e m e n t e , pueden 
producirse interferencias opera­
tivas; es decir, puede ocurrir que 
por el deseo de agilizar al máximo 
la constitución se relegue un poco 
esta ley. En todo caso lo que sí es 
evidente es que nos vamos a ver 
abocados a los procesos electora­
les y entonces, quieras o no, tales 
procesos resulten en el tiempo un 
poco vinculados por lo que sea el 
trabajo de las cámaras. Yo ahí creo 
que. por muy rápido que vayan las 
cosas, antes de abril es imposible 
hacer nada, y luego, va a depender 
de la mecánica del congreso y el 
senado. Lo que considero en torno 
a esta pregunta es que, quizá, 
la situación es inestable en estos 
momentos, y entonces, para mí, 
el problema va a girar, fundamen­
talmente, en torno a esa idea que 
está circulando sobre la posible 
creación de comisiones gestoras. 
Si no se crean las comisiones ges­
toras, evidentemente, hay que ace­
lerar al máximo los procesos. En el 
supuesto de que el Gobierno decida 
la creación de las mismas, consi­
dero que ya es menos urgente el 
tema. Luego lo que habrá que 
pensar, una vez se tome tal deci­
sión, es si realmente esas comisio­
nes van a trabajar dos meses o no 
vale la pena prolongar ya un poco 
más su mandato, en función de que 
si no vamos a tener en una situación 
de absoluta interinidad a los mu­
nicipios durante muchos meses, 
que, por otra parte, es un lujo que 
no se puede permitir el país. 

—¿Entiende entonces que las comi­
siones gestoras serían una buena so­
lución? 

—Lo que es evidente es que el 
proceso debería ser auténtico y, 
desde luego, una comisión gesto­
ra no es enteramente representa­
tiva al basarse en los resultados de 
las elecciones legislativas. Aun así, 
se acerca a la mayor representati-
vidad, a pesar de no ser el resulta­
do real que pueda producirse a ni­
vel de los municipios. 

—En las elecciones municipales ce­
lebradas en el año 1931, el alcalde fue 
elegido entre los concejales. En las que 
están aún por celebrar, si nos atenemos 
a su articulado, el alcalde será el que 
ocupe el primer lugar de la lista que 

mayor número de votos obtenga. ¿Qué 
sistema considera más conveniente en 
la actualidad? 

—Siendo coherentes los siste­
mas electivos es prácticamente 
inevitable que la fórmula sea ésta, 
porque considero que le da esta­
bilidad a la figura del alcalde que, 
sin duda, contará con el respaldo 
permanente del grupo mayoritario. 

—Según todas las opiniones, las 
corporaciones actuales quedaron «fue­
ra de órbita» tras las elecciones legisla­
tivas. ¿Cree que, realmente, ha suce­
dido así? 

—Aquí, entiendo que hay que 
diferenciar dos temas: uno, el 
planteamiento psicológico, y otro, 
el planteamiento real. Psicológica­
mente, está claro que, en la mayo­
ría de los sitios, los ciudadanos han 
entendido que las corporaciones 
municipales representan opciones 
políticas que no habían ganado las 
elecciones. A partir de entonces 
es evidente que aumentó la duda 
sobre la legitimidad de las corpo­
raciones. Sin embargo, lo que sí 
tengo que decir es que, al menos 
en la experiencia que yo tengo, ha 
existido un gran esfuerzo por acom­
pasarse a las nuevas situaciones y 
que, desde este punto de vista, y 
superados los momentos de ten­
sión iniciales, se inician ciertas re­
laciones entre estas corporaciones 
y los distintos grupos políticos. 
Por consiguiente, entiendo que las 
corporaciones han intentado, in­
cluso dentro de su perspectiva de 
provisionalidad, acompasarse a las 
nuevas situaciones. 

• «EL M O V I M I E N T O 
CIUDADANO DEBE SUFRIR 
UNA PROFUNDA 
TRANSFORMACIÓN» 

Apenas si nos ha dado tiempo a for­
mular la pregunta sobre la opinión 
que tiene en relación al movimiento ciu­
dadano, cuando toma la palabra para 
señalar que, «en este sentido tengo 
que hacer una reflexión que siem­
pre me planteo. Quizá, en el trans­
curso de los últimos años lo que 
sucedió es que hubo una fuerte di­
sociación entre administrados y 
Administración, ya sea a nivel de 
gobierno de la nación, ya de go­
biernos municipales. El movimien­
to ciudadano lo que significó fue 
un nuevo rumbo, en el que los ciu­
dadanos, desde perspectivas polí-
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«La interinidad actual de los municipios es un lujo 
que no se puede permitir el país.» 

ticas determinadas, y desde ideolo­
gías concretas, volvieron a intere­
sarse por la política intentando 
Participar, de una u otra forma, en 
el desarrollo de los planteamientos 
Políticos y en la solución de los 
Problemas. Desde este punto de 
vista entiendo que el movimiento 
ciudadano ha sido importante, ya 
que se ha corregido la total inhibi­
ción, consiguiendo de paso una ma­
yor asociación entre administrados 
y administradores. Un movimiento 
que, evidentemente, en estos mo­
mentos tiene que sufrir una pro­
funda t r a n s f o r m a c i ó n , pues no 
conviene olvidar que fue, en cierto 
m odo, una avanzadilla de lo que hoy 
son los partidos políticos. A partir 
de este momento ese afán de par­
ticipación de los ciudadanos debe 
ser encauzado, con el fin de que 
n o se pierda el interés por resolver 
'os problemas públicos». 

—¿Cuál es la función que, en su 
opinión, debe desempeñar el movi­
miento ciudadano en el discurrir de la 
v¡da municipal? 

—Creo que a partir de ahora cam­
bien profundamente los esquemas. 
El hecho mismo de que las corpo-
raciones se compongan de repre­
sentantes de partidos políticos di­
ferentes le da a esto una dimen-
S|ón nueva. En este aspecto lo que 
n a y que procurar, pues pienso que 
el movimiento ciudadano debe en-
r¡quecer la vida política, es el en­
garce del movimiento ciudadano 
c °n la nueva situación. Desde este 
Punto de vista entiendo que es ne­
cesario cambiar mucho las estruc­
turas munic ipa les , cons igu ien ­
do llegar a un tipo de relación más 
directa con los grupos de ciudada­
nos q U e tienen el deseo de parti­
cipar en la solución de los proble­
mas desde fuera de las corporacio-
"es municipales. Creo que los mu-
n,cipios tienen que ser más abier­
tos, qu e n a y q u e C Ontar mucho más 
con este conjunto de asociaciones y 
^ue, por esta vía, será posible un 
9obiemo de contacto más directo 
V Por consiguiente de soluciones 
^as afectivas y prácticas. 

—-En una ocasión, aún más reciente, 
s e le planteó al Gobierno Civil la amena-
2a de dimisión en bloque de los alcaldes 
de la provincia. ¿Cree que la situación 
Pueda repetirse más fácilmente con 
Municipios elegidos democráticamente? 

—Hay distintas razones por las 
cuales esa situación no se puede 
dar. En primer lugar, porque hay 

que pensar que las corporaciones 
van a ser de signos distintos; es 
decir, que nos podemos encontar 
con una corporación mayoritaria-
mente de un partido determinado 
y la del municipio de al lado de un 
partido diferente, lo que ya supone 
un cambio de circunstancias. En 
segundo lugar, lo que se planteó, 
tanto aquí como en otras provin­
cias, fue un planteamiento de ca­
rácter meramente político; es de­
cir, la consecuencia del malestar 
que tenían determinadas corpo­
raciones por la presión excesiva 
que, desde grupos políticos, en­
tendían que se estaba haciendo 
sobre ellas. Lógicamente, en estos 
municipios elegidos ya con unos 
criterios más democráticos y ajus­
tándose a las fuerzas electorales 
de los partidos, este tema no tiene 
por qué plantearse globalmente. 
Luego, hay otra cuestión; es decir, 
que introducidos ya en una política 
de partido, un abandono por un 
grupo de una corporación es muy 
difícil de prever, incluso dentro 
del texto de la propia ley, que es­
tablece que los partidos o coali­
ciones tienen que presentar listas 
cerradas. Por tanto, los procesos de 
sustitución son automáticos. 

• «ME GUSTARÍA COMPLETAR 
LA TAREA» 

—Las funciones del gobierno civil 
fueron ampliadas poco antes de que 
usted se hiciese cargo del departamento. 
¿Considera conveniente una nueva am­
pliación de estas funciones, atendiendo 
a la próxima implantación de ayunta­
mientos democráticos? 

—Creo que, aunque varíen las 
circunstancias, no hay ninguna ra­
zón de ampliación de funciones 
del gobierno civil. Lo ideal del es­
quema de división de poderes tra­
zado por la constitución es que 
cada uno de estos municipios ten­
ga su autonomía y que los gobier­
nos civiles queden para unas fun­
ciones que son, fundamentalmen­
te, coordinar y dirigir la actuación 
del gobierno de la nación en los 
niveles provinciales. Evidentemen­
te, se van a plantear un tipo de 
problemas diferentes, que van a 
conducir a los gobiernos civiles al 
ejercicio de unas funciones dis­
t intas; pero como no se trata de 
mediatizar, en absoluto, la gestión 
municipal, creo que la propia es­

tructura actual de los gobiernos ci­
viles es suficiente. 

—Usted ha vivido una importante 
etapa de cambio al frente del Gobierno 
Civil. ¿Se ha planteado la posibilidad de 
continuar después de los próximos 
comicios? 

—En este sentido creo que hay 
que cumplir los ciclos y entonces, 
evidentemente, en estos momen­
tos en que llevo unos dieciocho me­
ses como gobernador civil consi­
dero que necesito otro tanto de 
tiempo para realizar lo que yo en­
tiendo que debe ser mi misión co­
mo gobernador civil de Madrid. 
Desde ese punto de vista, sí me gus­
taría completar la tarea; una tarea 
donde, fundamentalmente, valen 
grandes componentes de organi­
zación: es decir, que hay que hacer 
una reestructuración a fondo, no 
sólo para potenciar la Administra­
ción del Estado, sino para coordi­
narla con una nueva situación de 
los municipios. Creo que, aproxi­
madamente, esto se pueda llevar 
un año más, con lo cual, cumplida 
esta etapa, yo entiendo que no 
hay que cobrar; cuando consi­
dere que no le voy a rendir más 
al Gobierno Civil tendré que pen­
sar en que habrá llegado el mo­
mento de marcharse. Por consi­
guiente, lo que sí pienso es que no 
debo cumplir, bajo ningún con­
cepto, el tiempo que va a durar el 
mandato de las próximas corpora­
ciones municipales. 

En base a este criterio manifestado 
anteriormente desestima cualquier po­
sibilidad de presentarse a las eleccio­
nes municipales. Repite una y otra 
vez la misma ¡dea para aclarar que no 
se debe abandonar un cargo cuando la 
labor no está completada. En cualquier 
caso, dejamos a un lado ios temas de 
elecciones munic ipales, mov imien­
to ciudadano y funciones del Gobierno 
Civil para adentrarnos de lleno en el 
complejo tema que ha supuesto la 
creación de la Región Centro. 

• HAY QUE POTENCIAR 
LA REGIÓN CENTRO 

—Desde el primer momento de su 
composición surgió, inevitablemente, la 
polémica entre las autoridades de unas 
y otras provincias. ¿Cuál es su opinión 
respecto de la distribución realizada por 
el Gobierno? 

—Bueno, yo creo que en el tema 
de la región centro hay mucho de 
qué hablar y que, por el momento. 

7 



«Me gustaría continuar otros dieciocho meses para 
completar la tarea.» 

no hay nada hecho; es decir, con­
sidero que hay que hacer las cosas 
y no enunciarlas simplemente. En 
este sentido me parece que la solu­
ción a los tremendos problemas de 
Madrid está en la potenciación de 
su entorno geográfico de este con­
junto de provincias, tanto para des­
concentrar un poco lo que ha sido 
el crecimiento excesivo de Madrid 
y su primer cinturón como para 
equilibrar desde todos los puntos 
de vista (económico, social, eco­
lógico, e tc . . ) esta región que ha 
quedado c l a r a m e n t e d isminu ida 
por la mayor atención que ha te­
nido Madrid. A partir de ese mo­
mento estoy convencido que mu­
chos de los problemas de la pro­
vincia se pueden revisar y encon­
trar algunas soluciones que hoy, 
p r á c t i c a m e n t e , son imposib les . 
Evidentemente, al potenciar esas 
provincias que se hallan en et en­
torno de Madrid empiezan a sol­
ventarse muchos de los problemas 
que tiene y, sobre todo, que será 
posible pensar ya en un tipo de 
convivencia en esas provincias, en 
un tipo de vida mucho más humana 
que hasta ahora. 

—Según opiniones vertidas por di­
versas autoridades de las provincias en­
cuadradas en la Región Centro, Madrid 
y su provincia deberían ser una región 
independiente del resto, dadas sus 
peculiaridades características. ¿Qué opi­
nión le merecen estas consideraciones? 

—Aquí entiendo que hay que di­
ferenciar dos cuestiones: una, la 
relativa a Madrid como capital de 
la nación, y otra, a Madrid como 
ciudad. Desde este punto de vista. 

los problemas de la capitalidad de­
ben tener un tratamiento especí­
fico y, quizá, que sean contempla­
dos de una forma diferente a los 
problemas de la región. Sin em­
bargo, una vez restada la compo­
nente de capitalidad, los proble­
mas de Madrid como ciudad y como 
provincia tienen que ser diluidos 
a base de eliminarlos en un replan­
teamiento de la región. En estos 
momentos Madrid tiene una capa­
cidad industrial importante que 
está gravitando sobre la ciudad, 
creando, a la vez, tremendos pro­
blemas de contaminación, trans­
porte y conglomeración urbana 
que, prácticamente, son insolu­
oles en la unidad que es Madrid, 
j u s t i f i c a n d o s o b r a d a m e n t e una 
concepción distinta sobre el plan­
teamiento de las actividades que se 
deben desarrollar en la provincia. 

• «HAY QUE MODIFICAR 
EL GOBIERNO DE MADRID» 

—Recientemente se ha llegado a de­
cir que quizá fuese necesario que 
Madrid se transformase en un dis­
trito federal. ¿Cuál es su criterio al 
respecto? 

—Pienso que Madrid debe tener 
un tratamiento de suma calidad 
en núcleos urbanos. El problema 
que me preocupa, fundamental­
mente, es que con frecuencia se 
está olvidando que Madrid ciudad 
es sólo una parte del Madrid con­
cepto. El señor que vive en Alcor­
cen tiene allí su residencia, pero 
trabaja aquí (capital); desde ese 
punto de vista la Administración y 
el municipio tienen que ir a un 
replanteamiento en las soluciones 
que se ofrecen a los problemas que 
tiene este último. En un momento 
donde todo el mundo aspira a una 
jornada semanal de cuarenta ho­
ras, pensar que el señor que vive en 
Alcorcón, que es el punto más 
próximo donde ha podido conse­
guir su vivienda en Madrid, que 
tiene que venir cada día a trabajar a 
la ciudad, que tarda hora y media 
en el desplazamiento hasta su l i­
gar de trabajo, y otro tanto de 
regreso a su residencia, esto yo 
creo que no es humano, ni tampoco 
es justo socialmente; por ello en­
tiendo que hay un conjunto de 
problemas que deben ser aborda­
dos de una manera distinta. Desde 
este punto de vista estamos, qui­

zá, encorsetados un poco en lo que 
es una concepción municipal arcai­
ca, que está perjudicando a los 
estados. Desde esta perspectiva, 
creo que una de las cosas que 
hay que hacer es modificar el 
gobierno de Madrid para ir a otro 
que sea mucho más amplio en sus 
competencias que el actual Ayun­
tamiento. En este sentido habrá 
que pensar en un órgano a nivel de 
corporación local, en un órgano 
que cubra las necesidades de aque­
llos que viven y trabajan en Ma­
drid y de quienes viven fuera de la 
ciudad y trabajan en ella,o vicever­
sa. Pienso, sinceramente, que des­
de este punto de vista hay que ir 
a una coordinación distinta que 
yo creo es motivo suficiente pa­
ra una revisión de la actual es­
tructura, no sólo en Madrid sino 
en las ciudades del entorno. 

—La entrevista llegaba a su fin y 
por ello pedimos al gobernador que 
nos diese su opinión sobre la posibili­
dad de creación de unos estatutos de 
autonomía para la Región Centro. 

—Esto es una posibilidad que 
está ahí, que la constitución consa­
gra. Debido a ello hay que com­
prender que, en cualquier momen­
to, los ciudadanos de la Región 
Centro pueden entender que les 
conviene la creación de un ente 
autónomo. Creo que una vez pa­
sado este momento inicial en el 
que, evidentemente, se espera mu­
cho de las autonomías, habrá una 
segunda etapa donde se valore 
realmente si conviene o no el man­
tener los entes autónomos. No 
obstante, y como creo que en la 
Región Centro no existen esas viru­
lencias autonómicas de otras re­
giones, muy probablemente cuan­
do se pueda medir, por razones 
prácticas, el interés de la autono­
mía, quizá resulte que no convie­
ne. En todo caso, éste es un proce­
so donde, simultáneamente con las 
aspiraciones autonómicas, la Ad­
ministración del Estado tiene que 
ir acompasando sus mecanismos 
para conseguir lo verdaderamente 
importante; es decir, la descon­
centración de las funciones y la 
descentralización de los servicios. 
Puede ocurrir que en el futuro 
esta autonomía no sea necesaria 
porque el Estado y las corporacio­
nes municipales sirvan con efica­
cia a los objetivos. 

Daniel ABAD 



Madrid y su provincia, 
o 

víctimas del centralismo 
N fenómeno que co­
menzó a ser triste 
rea l idad , funda­
mentalmente, a par­
tir de la década de 
los años cincuenta 

y que hoy trae de cabeza a nuestros 
Políticos, es el CENTRALISMO. 
Madrid y como consecuencia más 
inmediata su provincia, ha sufrido 
directamente este fenómeno por su 
Privilegiada situación geográfi­
ca. Un fenómeno que necesariamen­
te debe ser escrito con mayúsculas 
P°r la transcendencia tan enorme 
que ello ha supuesto para el desarro­
po de la nación, en general y, de la 
Provincia de Madrid, en particular. 
Un fenómeno, en fin, este del 
CENTRALISMO que, en la actua-
"dad está siendo duramente criti­
cado por todos: de un lado, las 
autoridades de aquellas provincias 
mas cercanas a Madrid que entien­
den que la despoblación y la pobreza 
e n que se encuentran sumidos sus 
municipios ha tenido como único 
resP°nsable a la política centralista 
que todo lo realizó con las miras 
Puestas en la capital de España, 
olvidando, de paso, al resto de los 
«Pañoles; de otro, la opinión de las 
autoridades locales madrileñas que 
han visto cómo los organismos 
oficiales eran desbordados, en sus 
Posibilidades, por el enorme incre­
mento de la población de cara a 
Pretender un desarrollo equilibrado 
e n ta capital y su provincia, con la 
Puesta en funcionamiento de los 
necesarios servicios comunitarios, 

t s claro que todas las provincias 
"nítrofes a la madrileña se han vis­

to Perjudicadas, sensiblemente, por 
f tenómeno centralizador, sin em-

a rgo, a quien más ha perjudicado 
«te fenómeno, por encima del resto 

e las provincias ha sido a la propia 
°-e Madrid, que ha tenido que so-
Portar el permanente flujo migrato-

con todas sus consecuencias. 

LK\ U a l q U Í e r f o r m a ' e l C E N T R A " 
t^MO del que tanto se acusa y es 

sufrido por Madrid no fue buscado, 
en ningún momento, por la capital 
y provincia sino que, por el contra­
rio, obedeció a decisiones políticas 
de rango superior. 

Fue a partir de la liberalización 
económica de 1959, y con ocasión 
del proceso de industrialización que 
supuso el modelo de crecimiento 
económico escogido por el Gobier­
no en 1957, modelos de fuerte in­
fluencia americana, cuando se apro­
vechó el despegue económico euro­
peo a finales de los años 50, con vis­

tas a tipos fundamentales de políti­
ca, que muy bien pudiéramos esta­
blecer en tres: la inversión extran­
jera, la emigración de la mano de 
obra y el turismo. 

A partir de ese momento la políti­
ca gubernamental incidió especial­
mente sobre Madrid haciendo de 
la capital un foco importante de 
inmigración baste con señalar que 
el 60 por 100 del aumento de pobla­
ción responde a este concepto— 
y haciendo de ella una importante 
base de la actividad terciaria e in­

dustrial. La transformación de Ma­
drid en los últimos cuarenta años 
ha sido espectacular, ya que ha 
pasado de ser la ciudad adminis­
trativa de un país poco industria­
lizado —en la capital únicamente 
existían algunas industrias de tipo 
artesanal—, sede de las Cortes y del 
Gobierno, a ser una metrópoli con 
un centro de decisiones empresa­
riales y financieras que, en la actua­
lidad, concentra las sedes de un ter­
cio de las mil grandes empresas es­
pañolas, y otro tercio de ese millar 
de empresas cuentan con una sucur­
sal importante en la capital. 

MADRID Y SU PROVINCIA, 
PRIMERAS VICTIMAS 
DEL CENTRALISMO 

El problema, reiteradamente 
puesto de manifiesto por los medios 
de información, ha repercutido, gra­
vemente, a nivel intrametropolita-
no, con un fuerte deterioro de la 
calidad de la vida y de las condicio­
nes necesarias para la producción 
y distribución de mercancías o, la 
prestación de servicios. La conges­
tión y problemas de transporte, la 
contaminación del aire y del agua, 
el deterioro del medio ambiente, 
el déficit de servicios comunitarios 
y de viviendas, junto a la crisis de 
las entidades locales en su forma 
actual, para financiar y controlar 
la ciudad, han saltado a la opinión 
pública. 

Pero si el problema es grave en la 
capital, en la provincia, por otra 
parte, no es de menor importancia. 
La incidencia que el desarrollo de 
la capital ha impuesto sobre el mar­
co geográfico de su provincia puede 
ser, claramente diferenciada, en dos 
etapas. La primera tuvo su funda­
mento, al igual que sucedió con el 
resto de las provincias españolas, 
cuando los madrileños optaron por 
abandonar sus municipios con la 


